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			Nota del autor


			Quizás parezca descabellado, tantos acontecimientos singulares, tantos hechos importantes, tantos españoles heroicos ¡y casi desconocidos! ¡Si se supiera que distinta es la idea sobre los héroes propios en Francia, Inglaterra, Estados Unidos o Alemania! Alguien podría preguntar: ¿es que los españoles solo hemos realizado loables gestas heroicas a lo largo de la historia? No. Como todas las  naciones con un mínimo de historia en sus anales, España ha emprendido tareas titánicas y hazañas memorables; pero también ha cometido tropelías y barbaries de las que aprender. Pero, mientras unos vocean sus aciertos, otros —como muchas veces pasa en España— solo aireamos nuestros errores; y así, poco a poco, se va olvidando la historia. Quizás parezca que otras naciones son mejores que la nuestra, la realidad es que conocen su historia y están orgullosas de ella. Espero que este libro, con vocación divulgativa, sea buena simiente para despertar el interés certero sobre nuestra palpitante y larga historia.


		




		

			LA MAYOR DERROTA NAVAL DE INGLATERRA: BLAS DE LEZO


			¿Cuántos saben que el rey Felipe II construyó la mayor flota del mundo para castigar a Inglaterra por su piratería contra los barcos españoles? ¿Y que aquella armada se llamó «La Armada Invencible»? ¿Y que quedó, en parte, inutilizada por las tormentas? Aquello sucedió en 1588, han pasado más de 400 años y se mantiene la memoria de los hechos.


			¿Y cuántos saben que, después, la mayor flota naval, hasta la 1ª Guerra Mundial, fue construida por Inglaterra? ¿Que la construyó para invadir Cartagena de Indias (en la actual Colombia) y, desde allí, ocupar toda la América española? ¿Cuántos conocen que los soldados ingleses multiplicaban por diez a los españoles y que, a pesar de todo, fueron derrotados? 


			¿Quién sabe que Blas de Lezo causó a Inglaterra la mayor derrota naval de su historia y que esta derrota fue ocultada por los ingleses? El desastre de Inglaterra y la destrucción de su escuadra es mucho menos conocida. Y, sin embargo, de aquello hace 275 años, bastantes menos que del desastre de la Armada Invencible española. De la primera hay libros, muchísimas publicaciones y buena memoria. De la segunda escasos libros, pocas publicaciones y mala memoria. ¿Por qué? Vamos a intentar exponer los hechos.
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			Blas de Lezo con el uniforme de Teniente General de la Armada. Se nota su ojo izquierdo cerrado porque lo perdió en Tolón, en 1706, cuando tenía 16 años y era teniente. (Óleo anónimo, Museo Naval de Madrid).


			Dos imperios coloniales: España e Inglaterra


			España era, a principios del siglo XVIII, el mayor imperio colonial del mundo. Inglaterra no tenía más que trece colonias en la costa este de Norteamérica. La India todavía no había sido invadida por ellos. Y África, donde más tarde hubo numerosas colonias inglesas, no había sido aún colonizada por Europa. Ese era el panorama colonial inglés. Inglaterra comenzaba a tener un imperio colonial, pero hasta el nombre de «imperio» le venía un poco grande.


			Dos hombres: Blas de Lezo y Vernon


			El Teniente General de la Real Armada Don Blas de Lezo y Olavarrieta (Pasajes, 1689-Cartagena de Indias, 1741). Franco, seco, orgulloso y muy capaz. Se le ocurrían geniales estrategias ante los problemas militares que se le presentaban en las batallas, como veremos más adelante. Ingresó en la marina a los 12 años. En 1707 fue ascendido a Teniente de Guardacostas. Ascendió a Capitán de Fragata en 1710 por méritos militares. Ese año, en el puerto francés de Rochefort apresó 11 barcos ingleses y, tras abordarlo, remolcó a puerto el buque inglés Stanhope. En 1712, con 23 años, pasa a las órdenes del almirante Don Andrés de Pez. Obtiene los más favorables informes y es ascendido a Capitán de Navío. 


			Con el tiempo se le llamó también «Mediohombre» porque le faltaba una pierna, un brazo y un ojo. Esta palabra no era despectiva, se empleaba con admiración porque, a pesar de todo, no perdió ni una sola batalla en sus cuarenta años de servicio en la marina. La pierna izquierda la perdió en la batalla de Gibraltar en 1704, precisamente contra los ingleses. Se la amputaron en el mismo barco donde unas astillas se la habían dejado destrozada. Las condiciones en que se la cortaron no fueron fáciles, la batalla continuaba y los cañonazos contra el barco también. Lezo era buen bailarín pero no volvería a bailar. Tenía entonces 15 años y era guardiamarina. Más tarde, en la batalla de Tolón de 1706, un fragmento de piedra le saltó el ojo izquierdo. No hubo que sacárselo pero perdió la vista de ese ojo. Tenía 18 años y ya era teniente. Y, finalmente, perdió gran parte de la movilidad de uno de sus brazos en el sitio de Barcelona, en 1714. Tenía 25 años. En 1734 fue nombrado Teniente General de la Real Armada. Y en 1737 se le encargó que preparara la defensa de Cartagena de Indias contra Inglaterra, que estaba preparando su invasión.


			El almirante inglés Edward Vernon (Westminster, 1684-1757). Delicado, arrogante y ambicioso de honores militares y civiles. Estudió en el colegio de Westminster. Su padre siempre tuvo el deseo de que fuera abogado y habló con él sobre el particular. Sin embargo, Vernon expuso su interés en ser militar y se hizo marino.


			Llegó a almirante de la flota inglesa. Salió victorioso en Portobelo y derrotado en San Lázaro, Cartagena y Cuba. En el ataque a Cartagena de Indias en 1741 reunió la flota de guerra más grande de la historia, por delante de la Armada Invencible de Felipe II y solo superada por las flotas navales de la 1ª Guerra Mundial. Si hubiera logrado la invasión de Cartagena la historia de América hubiera sido diferente, pues su secreta intención era conquistar la ciudad y usarla como cabeza de puente para invadir y ocupar toda la América española. 


			Hay detalles de su biografía que muestran a un valeroso militar, sí, pero que dejan entrever a un hombre muy lleno de sí mismo y ambicioso de honores. Sobre este particular —el deseo de honores y de ser admirado— hay un hecho muy significativo: «vendió la piel del oso antes de cazarlo». Lo explicamos a continuación.


			La superioridad numérica de la escuadra inglesa sobre el ejército español, en barcos y hombres, era enorme. Por eso, cualquier militar habría previsto una abrumadora victoria inglesa. Pero en Inglaterra, esta previsión se convirtió en certeza y se dejaron arrastrar por un orgullo que rayaba la soberbia. Acuñaron medallas conmemorativas para celebrar la victoria ¡antes de declarar la guerra! y lo hicieron de la peor manera posible: enaltecían tanto a los ingleses como humillaban a los españoles. De hecho las medallas eran las siguientes.


			En el anverso de una de ellas ponía: «Vernon, siempre victorioso». En otra: «Los héroes británicos tomaron Cartagena, 1º de abril de 1741». Y en otra más: «El orgullo español humillado por el almirante Vernon». Y, en esta última aparece Blas de Lezo arrodillado y vencido ante Vernon, entregándole su espada en señal de sumisión. Es una escena tan altanera que, si no fuera histórica, parecería casi increíble.


			Acuñar medallas para conmemorar la victoria de una guerra, que ni siquiera se había declarado todavía, era algo que ningún ejército había hecho antes. Esto mostraba tres cosas. Primera, una confianza absoluta en su propio ejército; segunda, un desprecio igual de absoluto al ejército español; y tercera, una soberbia desbocada. Y acuñaron las medallas. Pero eso se volvió contra Inglaterra. ¿Por qué? Porque es una de las pruebas materiales que muestran dos cosas: la increíble superioridad numérica del ejército inglés y su enorme humillación al no haber logrado la invasión que se habían propuesto. Si no hubieran acuñado ninguna medalla, al menos, no quedarían recuerdos materiales de la humillación sufrida. Si hubieran tenido el sentido común de acuñarlas tras la victoria (que no obtuvieron, pero que esperaban conseguir) al menos no habría pruebas de un orgullo tan desmedido. Pero al acuñarlas, esas mismas medallas fueron la humillación que el rey inglés, Jorge II, quería evitar cuando se enteró del desastre: prohibió que, en Inglaterra, se hablara de la derrota y que nadie escribiera sobre ella. Pero esas monedas se convirtieron en un recuerdo imposible de borrar. Se dio orden de fundirlas, pero ya era tarde: hay quien dice que Inglaterra todavía conserva 25 de ellas y España 26, quizá no sea así pero refleja muy bien los vaivenes de la historia.


			Sobre el silencio que ordenó Jorge II, queremos exponer un hecho. Es de sobra conocido, en el mundo académico y científico, que cuando un país celebra una exposición, al pedir objetos a otro país para dicha exposición esos objetos suelen prestarse, con las debidas garantías. Pues bien, en la exposición sobre Blas de Lezo que tuvo lugar en el Museo Naval de Madrid en 2013-14, el National Maritime Museum, de Greenwich, se negó a prestar un cuadro del almirante Vernon cuando supo que era para una exposición sobre Blas de Lezo (como si, después de 275 años, se siguieran empeñando en borrar la historia).


			[image: ]


			El Almirante inglés Edward Vernon, mandado por el rey Jorge II para tomar Cartagena de Indias. Cartagena era excepcionalmente importante porque era la llave del imperio español en América. Por eso Vernon llevaba diez soldados ingleses por cada soldado español que defendía la ciudad. (Óleo de Gainsboroug).


			Dos ejércitos


			España. En Cartagena tenía seis buques: Galicia (nave capitana), San Carlos, San Felipe, África, Dragón y Conquistador. Seis grandes barcos de guerra. Cañones: 360 en los barcos y 630 en Cartagena y los fuertes de alrededor. En total, 990. Soldados: 2.230 de España y Cartagena y 600 indios: 2.830 en total.


			Inglaterra. Ocho grandes navíos de tres palos (los mayores que se construían), 28 navíos de línea, 12 fragatas de combate y 130 de transporte de tropas. En total 180 naves (superioridad inglesa de 30 barcos por cada 1 español). Cañones: 2.620 (superioridad inglesa de 3 a 1). Soldados: 9.000 de desembarco, 2.000 macheteros negros de Jamaica, 15.000 marineros y 2.763 colonos norteamericanos: casi 28.800 (superioridad inglesa de 10 a 1).
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			Medallas acuñadas por Vernon antes del ataque a Cartagena de Indias. Aparece Vernon de pie y Blas de Lezo arrodillado dándole la espada en señal de rendición. Acuñar estas monedas, dando por hecho que Inglaterra vencería, fue una de las mayores humillaciones de Vernon al acuñarlas antes de entrar en combate. En una pone: «El orgullo español humillado por el almirante Vernon». Cuando volvió derrotado a Inglaterra, se mandaron fundir todas las medallas. Pero ya era tarde, muchas lograron salvarse y quedaron como un símbolo de la vanidad humana.


			Tensa calma


			Blas de Lezo y Vernon eran viejos conocidos, aunque no se habían visto nunca. Se encontraron, por primera vez, en la batalla de Gibraltar de 1704. Los dos eran muy jóvenes. La segunda, en el asedio de Barcelona en 1706, seguían siendo jóvenes. La siguiente fue en Cartagena de Indias en 1740, ya estaban llenos de canas, condecoraciones y experiencia. Cada uno de ellos tenía buen conocimiento del otro: de sus méritos militares y de sus defectos personales. Era la tercera y última vez que se encontrarían


			El agente español Don Íñigo Azpilcueta había recabado información de unos ingleses en el Caribe, en Jamaica. Allí lo mandó el gobierno español para obtener detalles sobre los planes ingleses y obtuvo valiosos informes. Se enteró de que Inglaterra estaba preparando una increíble escuadra para atacar Cartagena de Indias y, desde allí, acometer las colonias españolas en América. Comunicó esta información al Gobernador de Cuba en la Habana y este a Madrid, a la corte de Felipe V.


			La primera medida tomada por Madrid fue mandar a Cartagena a Blas de Lezo, que partió de Cádiz en febrero de 1737. Lezo estuvo en Cartagena hasta que venció a Vernon y murió pocos meses después. Murió de peste, enfermedad que surgió por el elevado número de cadáveres ingleses que quedaron sin enterrar. Vernon no fue hombre de honor, antes de ser declarada la guerra, atacó La Guaira, aunque sin resultados. También atacó Portobelo, donde causó serios destrozos.


			En su ataque a Cartagena, Vernon contó con la ayuda de Lawrence Washington, hermano del libertador de los Estados Unidos. Lawrence, admirador de Vernon, luchó de parte del ejército inglés con 2763 colonos, de Virginia principalmente. Vernon tenía un secreto plan sobre los hombres de Lawrence, los sacrificaría en el combate terrestre contra los españoles mientras él aprovecharía para atacar el fuerte de San Felipe. Allí utilizaría escaleras que llevaba construidas con las medidas iguales a la altura de las murallas. En definitiva, los usaría como carne de cañón.


			Ni Lezo ni Vernon tuvieron los colaboradores que hubieran deseado. Lezo tenía por encima, en el mando, al virrey Eslava quien dificultó sus planes pues no era capaz de seguir su estrategia. Y Vernon, más por su torpeza personal que por incompetencia de Wentwort, tuvo serios desencuentros con éste, que mandaba las tropas de desembarco y perdió muchísimos hombres en el desarrollo de los acontecimientos.


			Vernon ya había hecho dos incursiones contra Cartagena en marzo y mayo de 1740. No consiguió nada, pero volvería. Ante todo, quería dos cosas: humillar a España y ampliar las colonias inglesas en América a costa de las españolas. Lo que estaba en juego era el predominio de los mares y las tierras americanas. Y España había llegado en 1492, antes que los ingleses, cuando Inglaterra seguía siendo, a todos los efectos, un pequeño país medieval.


			El interés por Cartagena de Indias no residía solo en la ciudad, grande, rica y populosa. Tenía una posición estratégica inmejorable pues era la llave para el resto de América del Sur. De ahí que su defensa fuera de vital importancia para la corona española. Cartagena estaba rodeada de fortificaciones. No se podía atacar de frente porque esto solo podía hacerse acercándose mucho y exponiendo los barcos a un intenso cañoneo de sus defensas. Tenía, además, tres líneas defensivas y cualquiera que quisiera conquistarla debía romper esas líneas.


			Las primeras defensas impedían el acceso al puerto de Cartagena pues, desde ahí, sí se podía cañonear la ciudad. La única entrada al puerto era el canal de Bocachica. Ahí se construyó el castillo de San Luis: murallas de 120 m de largo, 3,5 m de altura y 2 m de espesor. Poseía 64 cañones. Tenía alrededor cuatro baluartes (castillos pequeños) y se reforzó con tres fuertes más y 20 cañones adicionales. Todo esto se completaba con el castillo de San José, de 22 cañones y situado frente al de San Luis. Entre uno y otro sometían a fuego cruzado cualquier intento de invasión: el canal de Bocachica quedaba defendido, principalmente, por los castillos de San Luis y de San José y 106 cañones. Era la primera línea defensiva que guardaba la única entrada por Bocachica.


			La segunda línea defensiva la formaban los fuertes de Manzanillo con 30 cañones y el fuerte de Cruz Grande con diez. Situados uno frente a otro cerraban el acceso al puerto con fuego cruzado. Otros dos fuertes, el San Felipe y el Boquerón, tenían 31 cañones que atacaban de frente a quienes intentaran cruzar la línea entre el Manzanillo y Cruz Grande. Otros 10 cañones adicionales, sumaban en total 81 cañones en esta segunda línea de defensa.


			La tercera línea la constituían el enorme castillo de San Felipe de Barajas y los grandes muros que rodeaban la ciudad, más de cien cañones y un elevado número de aberturas para fusiles. El conjunto de edificaciones militares que formaban el castillo de San Felipe de Barajas —vital para la seguridad de Cartagena— no tenía conexión por la superficie para dificultar la labor del enemigo, pero estaban perfectamente comunicadas mediante un sistema de túneles subterráneos. 


			El acceso de los barcos a Cartagena podía realizarse a través de Bocachica y Bocagrande. Por Bocachica, se imposibilitaba con dos enormes cadenas que, cuando se atirantaban, impedían el paso de los buques. Los extremos de estas cadenas iban desde el castillo de San Luis al de San José, donde estaban los grandes carretes en los que se enrollaban las cadenas. Y el acceso por Bocagrande se impedía con un dique bajo el agua. Este dique consistía en una barrera de grandes piedras que impedían que, buques de gran calado, pudieran pasar sin permiso. 


			Desarrollo de la guerra


			En un primer intento, el 16 de marzo de 1741, Vernon quiso conquistar Cartagena mediante un desembarco por La Boquilla. Pensó que, dado el aplastante número de soldados de su ejército, ningún obstáculo podría hacerle fracasar. Pero no contó con varias cosas. En primer lugar una de las armas que Lezo había preparado: las palanquetas. Estas armas, inesperadas por los ingleses, demostrarían su efectividad. Consistían en unir dos balas de cañón (bolas macizas de hierro) mediante dos sistemas: con una barra de hierro cuyos extremos se fundían con las balas y formaban un todo compacto, o mediante una corta cadena, de manera que las dos balas quedaran trabadas pero sin rigidez. En ambos casos, las palanquetas disparadas por cañones, tenían varios efectos. En primer lugar su trayectoria era prácticamente imposible de prever: daba en el blanco, pero no en un sitio exacto. La curva que trazaba era ligeramente parabólica pero su grado de destrucción en las maderas de los barcos era mortífero. Destrozaba cualquier cosa que alcanzara pero, sobre todo, rasgaba las velas de los buques. Esto último — desgarrar las velas—, era un gran daño pues el barco quedaba prácticamente a merced de donde lo llevara el viento, sin que se pudiera controlar. Y esto, en mitad de una batalla, puede resultar fatal. 


			En el caso de las dos balas unidas por una cadena, su efecto era más devastador pues las cadenas hacían que las dos bolas giraran una alrededor de la otra, destrozaran cualquier cosa que se llevaran por delante, y la cadena hacía muy difícil cualquier control. Eran bolas dobles e inseparables, perfectas para desarbolar las velas de los barcos y dio buen resultado contra la flota de Vernon.


			El otro asunto con el que no contó el almirante inglés, en este primer intento para desembarcar, fue el continuo cañoneo español que al estar, por el momento, intacto, conservaba toda su capacidad de tiro. Y en tercer lugar, los fusileros españoles, que esperaban a los ingleses en la playa de desembarque e hicieron un gran número de bajas. Ni siquiera los ingleses que lograron desembarcar pudieron estabilizarse en tierra, y tuvieron que volver a los barcos. El primer asalto había sido una victoria para Lezo, pero Vernon aprendió y cambió de planes. 


			Atacaría de frente el primer anillo defensivo de la ciudad. Comprendía que este ataque supondría una dura lucha, que tendría que tomar el castillo de San Luis y, allí, los españoles no pondrían fáciles las cosas, pero Vernon no quería esperar. Acometería el castillo mientras los numerosos barcos ingleses utilizaban su artillería y destrozaban poco a poco el castillo español, tan importante para la defensa de Cartagena.


			Así, paulatinamente y sin presentar una batalla abierta, fue desembarcando tropas y cañones. Veinte grandes cañones del calibre 24, es decir, casi tres metros y medio y cerca de 3.000 kilos de peso cada uno. Su potencia era destructiva, el lugar en el que diera la bala quedaba deshecho. Estos cañones le servirían para entrar por la Boquilla, destrozar el castillo de San Luis, arrasar cualquier estorbo y avanzar hasta el fuerte San Felipe sitiándolo por detrás. Se avecinaba la guerra sin cuartel.


			Ciertamente, la situación que se presentó en el San Luis fue de defensa desesperada. Por un lado, el elevado número de soldados ingleses hacía prever que caería, pero por otro, a los 20 cañones británicos, Lezo respondió dotando al castillo con 24 piezas más pesadas, más largas y más potentes que las inglesas. La defensa del San Luis estaba siendo muy dura pues, desde el mar dos buques enemigos hacían fuego con ciento cincuenta cañones, más 28 que habían logrado desembarcar en tierra. Aunque el daño sufrido por los barcos y el ejército inglés era enorme, también lo fue el sufrido por el ejército español. La superioridad numérica inglesa estaba dando resultados.


			En esta primera batalla, que duró varios días y se concentró en Bocachica, destrozaron las tres baterías que había alrededor del San Luis: Chamba, San Felipe y Santiago. Pero las palanquetas, las balas que Lezo mando unir, habían hecho un buen trabajo. Rompieron y rasgaron las velas de los barcos ingleses, palos, cuerdas y cualquier elemento que se interponía en sus trayectorias parabólicas. Aunque la superioridad numérica inglesa se estaba notando, los ingleses no llegaban a comprender como costaba tanto esfuerzo, tantas armas y tantos hombres tomar el San Luis, al fin y al cabo, solo un pequeño baluarte. El ejército español era reducido y, sin embargo, los resultados no parecían lógicos. Inglaterra, a pesar de los destrozos causados en las defensas de Cartagena, no había podido desembarcar. Vernon no se explicaba cómo su ejército todavía no había tomado la ciudad y repetía, una y otra vez: «God damn you, Lezo», mientras seguía bombardeando el San Luis. A la vez, la decepción por no ver cumplidos sus planes con rapidez, aumentaba sus enfados con su lugarteniente Wentwort. Este, por su parte, se quejaba de que los barcos de Vernon no le ofrecían la ayuda que necesitaba. Y a Wentwort no le faltaba parte de razón pues Vernon prefería arriesgar los hombres de Wentwort, antes que sus propios barcos. En definitiva, se echaban las culpas mutuamente y crecía el malestar interno entre los oficiales.


			El 4 y el 5 de abril, el almirante inglés dio orden de bombardear el fuerte de San Luis sin interrupción. En el castillo ya no quedaban ni balas ni bombas. Como también habían sido destruidas las murallas, los españoles, ante la casi desaparición de las defensas del fuerte sacaron bandera blanca pero los oficiales ingleses no quisieron hacer prisioneros. Las voces de mando inglesas decían: «pasad a todos a cuchillo», y uno de esos oficiales era Washington, el hermano del futuro libertador de Estados Unidos. El San Luis había sido tomado después de más de 6.000 bombazos y más de 18.000 cañonazos, según se lee en el diario que escribió Lezo. En esa batalla España perdió cuatro barcos e Inglaterra 10. Las bajas españolas fueron 370 y las inglesas 1.800. El día 6 de abril, tras 17 días de combate ininterrumpido, Inglaterra tomaba el San Luis, pero todo parecía excesivamente costoso. Parecía como si cada metro de suelo y cada fortaleza española se fuera a tomar a un precio desorbitado. Para los ingleses, algo estaba fallando. No obstante, la primera línea defensiva de Cartagena —la más importante— la habían ganado. 


			Mientras tanto, Lezo estaba poniendo en marcha otra de sus estrategias: las zanjas en «Z». El 19 de abril ordenó que se excavaran trincheras en las pendientes naturales que llevaban hasta las murallas de la ciudad, por el flanco sureste. Consistían en una larga zanja en forma de «zig-zag». Su intención era doble. Por un lado defender varios flancos a la vez y, por otro, evitar que las tropas españolas fueran arrasadas en el primer ataque. De esta forma, además, los españoles, a pesar de su inferioridad numérica, saldrían a campo abierto a combatir sin esperar que los ingleses llegaran al pie de los muros. Llegarían, pero más tarde y cuando ya Blas de Lezo les había tendido otra trampa de la que hablaremos a continuación.


			Por otra parte, estas zanjas en «zig-zag» tuvieron como consecuencia que, cuando los ingleses comenzaron a acercarse a los muros para asaltar Cartagena y empezaron a subir por el terraplén, el encuentro con esta inesperada trinchera los colocaba entre varios flancos de tiro con lo cual, no tenían que defenderse ante una línea de fuego, sino ante varias a la vez. Y mientras una parte del ejército inglés se dirigía a estas zanjas otra parte del mismo ejército sería «dirigido» hacia otra trampa mortal. 


			Fue una trampa ingenua y eficaz. Tan ingenua que parece difícil creer que Vernon cayera. Pero cayó. Blas de Lezo pidió dos voluntarios para una peligrosa misión de la que se les advirtió que difícilmente saldrían vivos. Salieron varios voluntarios y se escogieron dos. Se les encomendó que se pasaran a las filas enemigas e hicieran creer que entre las tropas españolas se había extendido el desaliento y debían hacer creer a los británicos que el mejor flanco para intentar asaltar la ciudad era por el este.


			El 20 de abril se produjo el gran intento inglés para tomar Cartagena. Los supuestos desertores españoles guiaron a una parte del ejército inglés hacia el sector oriental: el este. Lo hicieron por la noche, mientras otras partes del ejército de Vernon se situaban en otros puntos alrededor de la ciudad. Los «desertores» estuvieron despistando a los ingleses, que no conocían el terreno, hasta llegar al sitio convenido. Allí, al amanecer, fueron sorprendidos por el ejército español que, previamente, se había preparado para «recibirlos». La masacre contra los ingleses fue enorme. Numerosas descargas de fusilería y artillería los estaban castigando duramente. Cuando comprendieron la trampa que les habían tendido y buscaron a los dos desertores, estos ya no estaban: habían logrado salvarse.


			Ese mismo día 20 entró en funcionamiento una de las mejores tácticas empleadas por Lezo. Fue de gran originalidad y evitó el asalto a la ciudad. Vernon sabía que para tomar Cartagena debería asaltar sus muros. El 20 de abril, la superioridad numérica de los ingleses les había permitido rodear la ciudad. Para este asalto — definitivo, en los planes ingleses—, tenía previsto rebasar las murallas escalando los muros que la rodeaban. En previsión del asalto, Vernon llevaba en sus barcos numerosas escaleras de madera con la altura exacta para que la parte superior apoyara directamente en la parte alta de las murallas y, desde ahí, los soldados pudieran entrar. 


			Tres o cuatro escaleras a la vez no hubieran supuesto ningún peligro. Pero numerosas escalas manejadas por un alto número de soldados hacían de este método, a esas alturas de la batalla, el golpe definitivo contra España. Así se hizo. Se llevaron las escaleras, se colocaron en los sitios señalados, se pusieron en pie, se apoyaron contra la muralla y… ¡no llegaban a la parte superior! Los oficiales ingleses no salían de su asombro mientras el fuego español caía inmisericorde contra ellos. Las escaleras medían lo mismo que las murallas, pero las partes altas de las escaleras no llegaban a la parte alta de las murallas. ¿Habían encogido las escaleras? ¿Habían crecido las murallas?


			Había pasado lo siguiente. Lezo, al prever el avance del ejército británico, tan superior al español, comprendió que el asalto a la ciudad se realizaría con escalas —igual que en la Edad Media se asaltaban los castillos—. En un arranque de audacia, puso a trabajar a los soldados que quedaban, sanos y heridos —incluso los civiles de la ciudad ayudaron—. Excavaron al pie de las murallas un foso de entre uno y dos metros de profundidad durante varias noches. Poca cosa, pero suficiente para que los ingleses, que tenían perfectamente medidas las murallas y las escaleras, no pudieran alcanzar el parapeto y, en consecuencia, no pudieran asaltar la ciudad. Las escaleras se habían quedado cortas pues Lezo había «añadido» a las murallas unos dos metros de altura al excavar la zanja. Fue una de las más hábiles estrategias utilizadas porque, si los ingleses hubieran logrado el asalto, dado el número de sus soldados, hubieran tomado la ciudad. 


			Cuando los británicos comprobaron que las escaleras no servían para nada y que el grueso de sus tropas estaba al pie de las murallas expuestas al mayor peligro, ya era tarde. Los españoles utilizaron su artillería y toda la fusilería para repeler a un enemigo cuyas bajas eran cada vez mayores.


			Por si fuera poco, los ingleses veían, aterrorizados, cómo sus soldados iban cogiendo una mortal y temida enfermedad: la peste. Esto no era, evidentemente, una treta de Blas de Lezo, pues él mismo moriría de la enfermedad poco tiempo después de la huida de Vernon. Sin embargo, Lezo sí contaba con ello pues había dos factores que no se le escapaban. Por un lado el calor que, aquel año, estaba siendo más duradero y alto de lo normal y facilitaba la extensión de la epidemia. Y por otro, el alto número de cadáveres, sobre todo ingleses, que se quedaban sin sepultar ayudaba a su propagación. También entre los españoles estaban cayendo enfermos. No obstante, estaban en zona abierta y esto hacía que el número de infectados no fuera tan alto. El caso entre los ingleses era distinto. Estaban hacinados en los barcos, sin poder llevar a los enfermos a hospitales y con el aire enrarecido en el interior de los buques. Cada día los enfermos contagiaban a más hombres sanos que, día y noche, convivían entre sí en los barcos. El número de bajas inglesas, producidas por la peste, se sumaba a las dificultades de Inglaterra.


			Por último, el más feroz intento inglés por entrar en Cartagena se llevó a cabo lanzando frontalmente su ejército contra las puertas de la ciudad. Aunque todas las estrategias de Lezo habían dado resultado positivo y dañado enormemente al ejército inglés, el número de sus efectivos era muy alto. Entre los cañones que había desembarcado y los soldados que todavía estaban vivos, tomarían la ciudad. Contaban para ello con que las baterías españolas estaban ya inutilizadas, los muertos y heridos entre los defensores de Cartagena eran numerosos, y los barcos de la corona española habían ya desaparecido: cinco habían sido destruidos y uno apresado. Todo ello llevó a Vernon a tomar esa decisión. Además, había que hacerlo porque la moral de las tropas estaba ya bajo mínimos. Quienes no estaban heridos estaban muertos y quienes estaban sanos, temían contagiarse de peste. Confiando en la superioridad de sus efectivos y en los pocos soldados españoles que quedaban tomó la última decisión: o tomaba Cartagena… o tomaba Cartagena. Sí o sí. No se planteaba otra opción.


			Y ante este último y feroz ataque, de nuevo, Blas de Lezo hizo lo imposible. Preparándose para la irrupción enemiga colocó los cañones sobre una rampa móvil. Si tenemos en cuenta que los cañones de la época eran fijos, comprenderemos que esta rampa les otorgaba una ligera variación tanto en alcance como en ángulo de tiro, de manera que las bajas que causaban eran superiores a las que causaría un cañón «anclado». Efectivamente, al poder subir y bajar la boca de los tubos, su alcance variaba según la intención de los artilleros. Una vez más, las tropas inglesas no podían comprender como los mismos cañones alcanzaban objetivos que un cañón terrestre normal no podía conseguir. 


			Cuando ya no quedaban en Cartagena ni cañones, ni artilleros que pudieran utilizarlos, ni armas; cuando el grueso del ejército inglés se estaba lanzando pendiente arriba, cuando el único y vital objetivo eran los grandes portones de la ciudad, los ingleses se llenaron de terror al ver que los españoles, en vez de esperar protegidos tras las murallas en el interior de la ciudad, salían al encuentro del ejército inglés. Ni un solo soldado que pudiera andar y empuñar un arma se quedó en la ciudad. Salieron al encuentro de un ejército que veía cómo, en vez de entrar en la ciudad, salían de ella para atacarlo. La salida de los soldados españoles por los grandes portones de la ciudad y bajando la pendiente que partía desde el pie de las murallas y que les eran favorables debió de ser brutal. Brutal porque tenían claro que solo existía una alternativa: o vencían a los ingleses, aunque parecía imposible, o los ingleses tomarían la ciudad. 


			Fue lo último. Y fue increíble porque parecía el mundo al revés. ¿No eran los ingleses quienes tenían que atacar? ¿Entonces por qué atacaban los españoles? ¿No eran los españoles los que se tenían que defenderse? ¿Entonces por qué se defendían los ingleses? ¿No eran los españoles los que tenían que huir? ¿Entonces por qué huían los ingleses? ¿No habían venido diez soldados ingleses por cada uno español? ¿Entonces por qué parecía al revés? ¿Qué estaba pasando? ¿Qué era todo aquello? Los ingleses creían que era una pesadilla, pero era la realidad. Y por eso no había posibilidad de despertarse de un mal sueño. El pánico se apoderó de ellos y se dieron la vuelta. Comenzaron a correr terraplén abajo y, para ir más deprisa, tiraron las armas y salieron huyendo. Ya no hubo orden ni concierto en la huida. Aunque algunos oficiales mandaban a la tropa que no se retirara, ya no había ni tropa, ni disciplina, ni ejército. Cada uno salvó el pellejo si pudo y como pudo. Abandonaban el intento de tomar Cartagena. Volvían a los barcos. 


			Finalmente, después de infructuosos intentos y, después también, de haber caído en todas las trampas que Blas de Lezo le tendió, Vernon tomó la decisión de retirarse. Los oficiales de su barco le oían decir de forma repetitiva: «God damn you, Lezo»: «Dios te maldiga, Lezo». Y ante el desastre sufrido envió una última carta personal a Lezo. En ella decía: «Hemos decidido retirarnos, pero para volver pronto a esta plaza, después de reforzarnos en Jamaica». Cuentan —no se sabe si es cierto o no— que Lezo contestó: «Para venir a Cartagena es necesario que el rey de Inglaterra construya otra escuadra mayor, porque esta solo ha quedado para conducir carbón de Irlanda a Londres, lo cual les hubiera sido mejor que emprender una conquista que no han podido conseguir».


			Hay un dato importante que explica la dimensión del desastre inglés. Cuando Vernon abandonó Cartagena de Indias y ordenó la retirada, tuvo que quemar una parte de sus propios barcos para que no cayeran en manos de los españoles, pues había sido una masacre de tal magnitud, que ni siquiera le quedaba la tripulación suficiente para llevar a Inglaterra los barcos que quedaban navegables.


			Aunque el número de bajas y pérdidas de material bélico siempre difiere entre los bandos enfrentados, en general, en la defensa de Cartagena de Indias, los dos bandos admiten los siguientes datos:


			

				

					

					

				

				

					

							

							Muertos ingleses:


						

							

							10.000


						

					


					

							

							Muertos españoles:
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							Heridos ingleses:
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							Heridos españoles:
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							Barcos ingleses hundidos:
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							Barcos españoles hundidos:
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			Dejemos que sea uno de los combatientes ingleses quien tome la palabra para terminar este capítulo. Al ser uno de los atacantes quien aporta el punto de vista inglés nadie podrá dudar de lo que supuso aquella batalla. Escribe uno de los combatientes, un tal J. Pembroke, en 1741:


			«Por la cuenta honesta (quiere decir sin mentir) tuvimos 18.000 muertos y, según un soldado español que capturamos, ellos perdieron a lo sumo 200. El Almirante Una Pierna (se refiere a Blas de Lezo) con su excelente mando y fuego mató a 9.000 de nuestros hombres. La fiebre general mató a un número parecido. Cuando eché la última mirada al puerto de Cartagena, su superficie era gris, con los cuerpos putrefactos de nuestros hombres que morían tan rápido que no podíamos enterrarlos. Y de los pobres agricultores de nuestras colonias norteamericanas murieron cuatro de cada cinco…».


			 	Para leer más
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			LA EXPEDICIÓN MALASPINA
(1789-1794)


			Siglo XVIII. Reina Carlos III y España tiene la segunda flota más importante del mundo: 67 navíos de línea, 52 fragatas y 62 buques de menor tamaño. En conjunto, un despliegue de fuerzas difícilmente superable que permite acudir a cualquier lugar en el menor tiempo posible. Esto posibilita la defensa de un inmenso imperio, pero se equivocan quienes piensan que todo se resumía al aspecto militar. Semejante escuadra permitía expediciones y exploraciones con finalidades científicas por todo el mundo y en tal cantidad como nunca antes se habían realizado. El inglés, Catedrático de Historia de la Universidad de Londres, Fernández-Armesto, afirma:


			«La monarquía española de la época dedicaba al desarrollo científico un presupuesto incomparablemente mayor al del resto de naciones europeas. El Imperio del Nuevo Mundo era un vasto laboratorio para la experimentación y una fuente inmensa de muestras. Carlos III amaba todo lo referente a la ciencia y la técnica. En las últimas cuatro décadas del siglo XVIII una asombrosa cantidad de expediciones recorrieron el Imperio Español».


			¿Quién era Malaspina?


			Alejandro Malaspina (1754-1810) pertenecía a una familia noble venida a menos. Hacía mucho tiempo que se habían vendido las propiedades familiares y solo quedaba un viejo castillo medieval medio en ruinas. Lejos estaba de pensar que al viejo castillo familiar volvería para pasar los últimos años de su vida. En Roma estudia en el colegio Clementino, donde se formaban los jóvenes de la nobleza y en el que recibió una esmerada educación humanística que le marcó para toda la vida. Era solo el principio de una sed de conocimientos que no se colmaría nunca. También estudió ciencias experimentales y, entre ciencias y letras, Malaspina se dedicó de lleno a las ciencias. Dirigió y fue el alma mater de la más ambiciosa expedición realizada en el siglo XVIII.


			En 1774 llegó a España, donde ingresó en la Escuela de Guardiamarinas de San Fernando, Cádiz. Era su gran ilusión y su gran pasión, pues desde la adolescencia había mostrado su atracción por la carrera militar. De niño había soñado con ejércitos y batallas pero nunca llegó a pensar que la realidad sobrepasaría sus sueños más elevados. Su ingreso como guardiamarina en la Real Armada le llenó de emoción. Fue el hombre adecuado para la Academia adecuada porque era un espíritu emprendedor, culto e ilustrado y, en esa época, la Academia Naval de la marina española estaba realizando un proceso de transformación y modernización sin precedentes. Nuevos métodos, mejorar lo anticuado, reformar lo necesario, nuevas técnicas científicas de navegación, nuevos modelos de buques. En los astilleros de Cádiz, El Ferrol y Cartagena se introdujeron los últimos adelantos técnicos. A eso hay que unir que los marinos de Cádiz salían de la Academia con una formación completa en ciencias y técnica. Hay que señalar que la Real Armada era una de las instituciones más relacionadas con las mejores academias y más prestigiosos científicos europeos. No en balde, aquella época dio un grupo de marinos que se encontraban entre los mejor preparados de los siglos XVIII y XIX.


			Su carrera en la marina fue fulgurante. En 1775, en la corbeta Santa Teresa defendió Melilla de los marroquíes y en 1776 fue ascendido a alférez de corbeta. En 1780 participó en el asedio a Gibraltar y los ingleses apresaron su barco, el San Julián. Malaspina sublevó a la tripulación y se hizo con el control de la nave arrebatándosela a los ingleses. En 1782 fue ascendido a capitán de corbeta por su actuación contra la escuadra británica en el cabo Espartel. Por aquellos años colaboró en la elaboración del Atlas Peninsular y los Derroteros de las Costas de España, dos de los proyectos más ambiciosos de la cartografía española.


			En los años 80 del siglo XVIII comenzaron sus viajes de exploración. En primer lugar, a bordo del Astrea, fue a Filipinas, ruta que acabaría conociendo bien. En ese viaje comprendió la importancia de la medicina a bordo de los barcos pues el escorbuto había afectado a la tripulación. En 1783 fue a Manila por segunda vez en la corbeta Asunción como segundo comandante y, en esa ocasión, el viaje se realizó sin imprevistos. En 1784 Tofiño le formó en cartografía y astronomía. En 1786, en el Astrea fue de nuevo a Filipinas circunnavegando la tierra. Por fin, en 1788 presentó al ministro de Carlos III, Antonio Valdés, su gran plan para hacer un viaje científico alrededor del mundo. El proyecto fue aprobado y en julio de 1789, a bordo de dos corbetas, la Descubierta y la Atrevida, comandadas por él mismo y por José Bustamante Guerra, también capitán de navío, iniciarían el viaje.


			Por cierto que en aquellos viajes del siglo XVIII, que duraban meses y años, sucedían las cosas más imprevistas y había que estar preparado para todo. Como aquella vez tras el primer viaje a Filipinas en que, al llegar a puerto, los españoles que lo presenciaron no podían dar crédito a lo que veían. ¿Qué era aquella cosa tan enorme que se movía? ¡Un elefante! Estaban descargando de la fragata Astrea un elefante. ¿Qué pintaba un animal como aquel entre la mercancía que Malaspina traía a España? Era el regalo de un personaje importante que, en agradecimiento a sus gestiones y, tras haber trabado amistad, le había regalado el animal como un presente muy valioso. Por cierto, los diarios de a bordo no dicen nada de cómo hizo el viaje el elefante porque, desde luego, fácil no sería. 


			La preparación del viaje


			Semejante travesía requería una preparación larga y, sobre todo, concienzuda. Tenía el apoyo del gobierno, que puso a su disposición los medios adecuados y, en consecuencia, había mucho que pensar y planificar. En los barcos que les transportarían se habían introducido todas las mejoras técnicas de las que se disponían en la época.


			Fundamentalmente era un viaje científico, pero no solo eso. Se habían propuesto estudiar y analizar «in situ», y a medida que llegaran, la situación de las colonias españolas. En esos años del siglo XVIII eran numerosísimas pero, en gran parte, requerían modernización administrativa, cambios en los gobiernos y reformas mercantiles (aunque esto es muy fácil de detectar en el siglo XXI, en el siglo XVIII no lo era tanto). Como se puede observar, la expedición no era solo una de las muchas expediciones que España había sufragado desde el siglo XVI. Era algo más. Tenía un alcance de miras que nunca se había dado y, con el apoyo del gobierno y la preparación de Malaspina, se esperaban muchos resultados.


			Malaspina había pensado largo y tendido en la situación de las colonias. Opinaba que haber sido los primeros en descubrir tantas tierras y haberse lanzado a su colonización había sido peor que haber llegado después. Pues los primeros tienen que amoldarse a las culturas indígenas y los segundos pueden dedicarse al comercio y sacar beneficios. Evidentemente, esto no era más que una opinión personal que encontró pocos seguidores. Proponía una política de autonomías para las colonias que contentara los deseos de futura independencia de sus habitantes. Pero esto no era compartido por todos porque había quien pensaba que, a esas alturas, una política de autonomía, no era acertada. Pero ni unos ni otros tenían toda la razón ni estaban completamente equivocados. Así lo demuestra el hecho de que todavía quedaban 25 años para la independencia de las colonias americanas y pocos se planteaban esa cuestión.


			En 1788 el entonces Secretario de Indias y Ministro de Marina, Don Antonio de Valdés, recibe a los marinos Alejandro Malaspina y José Bustamante y Guerra. La pretensión de estos parece descabellada: hacer un viaje alrededor del mundo para explorar, investigar y estudiar todas las tierras pertenecientes a la monarquía española. Pretenden hacer un viaje de exploración como los que ya habían hecho Davis, Cook o Bougainville, y encima, más ambicioso. El plan que proponían esos dos capitanes de navío no solo parecía descabellado, sino que era una locura: querían, nada menos, que el gobierno de Su Majestad Carlos III lo aprobara, lo apoyara y lo financiara. Y, en el colmo de la inocencia, pedían la construcción de dos corbetas nuevas exclusivamente para el viaje. 


			Pues bien, descabellado o no, locura o no, el Secretario de Indias estudió la propuesta y le pareció muy oportuna (primer asalto ganado). Después la presentó al Secretario de Estado conde de Floridablanca y también le pareció acertada (segundo asalto ganado). Finalmente, ambos la expusieron al rey que la apoyó completamente (batalla ganada). Todos estuvieron de acuerdo en «embarcarse» en una aventura tan cara y tan ambiciosa. Desde ese momento Malaspina contó con todo el apoyo del gobierno y, en consecuencia, con todos los recursos y apoyo financiero en los años siguientes. Este apoyo gubernamental era consecuente con su interés. 


			El objetivo principal que se había propuesto la expedición, en palabras del propio Malaspina, era realizar: «la Carta Hidrográfica del Pacífico». En consecuencia trazar las rutas marítimas más practicables, analizar el sistema de gobierno de las colonias y su política mercantil con España, estudiar el comercio de los productos propios de cada colonia, hacer estudios de etnología y antropología de sus habitantes. Tampoco quedaban al margen las relaciones internacionales pues otro objeto de estudio serían las bases de Rusia en el norte de la costa oeste de Estados Unidos, país recién fundado, así como las de Inglaterra en Australia y todo el Pacífico. Recopilar conjuntos botánicos, zoológicos, mineralógicos, etc. hasta formar colecciones lo más completas posible. Todo ello iría a parar a las colecciones reales que fueron el germen de los futuros Museos Nacionales.


			Tanto el Secretario de Estado (actualmente corresponde al de Presidente de Gobierno), Floridablanca, como el ministro Valdés estaban al corriente de la preparación y de los fines de la misma. Que sus objetivos no eran solo científicos lo demuestra uno de los escritos de Malaspina: «Sin conocer América, ¿cómo es posible gobernarla?». Particularmente Valdés, Ministro de Marina, se mostraba interesado en todos los pormenores y pedía informes con frecuencia.


			La ambición de los objetivos era enorme: levantar, completar y perfeccionar multitud de cartas marinas, realizar mediciones físicas y astronómicas, recoger muestras de los más variados materiales (vegetales y minerales), perfeccionar el perfil en las cartas marinas de numerosos lugares de la costa aún poco conocidos y «repensar» la defensa de las colonias americanas y asiáticas. Tampoco la parte etnológica era despreciable: estudiar pueblos, lenguas, costumbres, leyes, etc. Entre sus fines geopolíticos se encontraba también poblar las islas Hawai, descubiertas por España muchos años antes y convertirlas en base de operaciones entre América y Filipinas donde pudiera repostar el anual «Galeón de Manila». Asegurar el dominio del archipiélago Vavao. Entre sus fines también se incluían incrementar el conocimiento sobre ciencias naturales, realizar observaciones astronómicas y «construir cartas hidrográficas para las regiones más remotas de América». Curiosamente, a esas alturas de la historia, cuando el siglo XVIII tomaba ya su recta final, se seguía sin saber con seguridad si en Norteamérica, entre el océano Atlántico y el Pacífico, había algún paso. Evidentemente hoy sabemos que no pero desde antiguo uno de los exploradores españoles había asegurado que sí existía y, hasta ese momento, ninguna expedición lo había comprobado. Dicho paso no existía pero su «descubridor» lo había confundido con una gran ría. 


			De la parte práctica del viaje se encargó Bustamante: víveres, tripulación, etc. Malaspina se encargaba de la parte científica, mapas, instrumentos técnicos, objetivos científicos, etc. Habían consultado y recibido información de numerosas academias europeas: Turín, París, Módena, Ferrara y Londres. En esa expedición la improvisación no tenía cabida. Orden, sistema y planificación podía haber sido su lema. Y en semejante viaje, los «acompañantes» eran pieza fundamental para alcanzar los fines propuestos con las mayores garantías de éxito científico. Por ello se embarcaron los mejores en cada rama de las ciencias que se iban a poner en práctica.


			[image: ]


			Retrato de Alejandro Malaspina, comandante de la corbeta «Descubierta», con uniforme de Brigadier de la Real Armada Española. 


			¿Y quienes les iban a acompañar? ¿Quiénes les habían aconsejado? Los marinos y personas mejor preparadas, Jorge Juan, Casimiro Ortega, José Salvareza (protomédico de la Real Armada), el conde de Fernán Núñez (embajador en París), José Mendoza (astrónomo de la Real Marina). A esto hay que sumarle el apoyo del Virrey de Nueva España que, desde hacía años, facilitaba todas las expediciones españolas en América. Y los científicos y oficiales, de primer orden que se embarcaron con él: Espinosa y Tello, Felipe Bauzá, Viana, Cevallos, Tova y Arredondo (uno de los cronistas del viaje) y el prestigioso Dionisio Alcalá Galiano. Para los asuntos de historia natural llevaban a los italianos Spallanzini y al marqués Gerardo Rangote. Para comercio al conde Greppi. Habían recibido informes de los ingleses Joseph Banks y Alexander Dalrymple y del francés Lalande, etc. En astronomía e hidrografía contaron con uno de los mejores técnicos de la Real Armada, Juan Gutiérrez de la Concha. Entre los dibujantes, a quien debemos muchos de los maravillosos grabados de la expedición, se contaba el profesor de perspectiva y pintor especializado en botánica José del Pozo. El pintor español José Guío, el italiano Fernando Brambila y Tomás de Suría natural del virreinato de Nueva España. A lo largo del viaje se incorporaría Juan Ravent. Como director de los naturalistas, la expedición contó con Antonio Pineda (nacido en lo que más tarde sería Guatemala). El botánico y dibujante francés Luis Née. Los botánicos Antonio Pineda y el checo Tadeo Haenke. Gaspar de Molina y José de Mazarredo se encontraban entre sus principales asesores. El primero, sobre las aplicaciones marinas de la electricidad y el segundo, sobre la maquinaria de purificación de aires.


			Entre los sabios a bordo se contaba Jorge Juan que, entre sus logros científicos, demostró que la tierra está achatada por los polos y calculó la distancia exacta de la tierra al sol. Dentro de sus encargos políticos fue enviado a Londres para espiar los adelantos navales ingleses. En poco tiempo se ganó la confianza de importantes hombres del gobierno inglés, entre otros al primer ministro John Russell, y pudo conocer los métodos de construcción de sus barcos. Envió a Madrid importantes informes cifrados que contenían diseños navales y un plan inglés para atacar las colonias españolas en América. La policía inglesa, tras apresar algunos de sus contactos, dio orden de capturarlo. En circunstancias propias de novela policíaca pudo salir para España antes de ser detenido. En aquella época la enemistad hispano-inglesa comenzaba una carrera difícil de detener y todos los métodos valían para aprovecharse, mutuamente, de las ventajas del otro (y los ingleses lo hicieron a conciencia).


			Otro de los científicos embarcados con Malaspina fue el militar Alcalá Galiano, de la Real Armada. Una de las expediciones que realizó tenía la finalidad de determinar la posición de las Islas Terceras pertenecientes a la corona portuguesa, que habían sido mal situadas por el francés Flerieu. Ese era uno de los objetivos científicos del siglo de las luces, cartografiar y situar correctamente en los mapas lugares descubiertos hacia mucho tiempo pero que con los rudimentarios métodos antiguos no siempre estaban bien localizados. Galiano tenía la misión de corregir la situación de unas islas que, en los mapas, estaban en el limbo geográfico, situadas: «más o menos por allá». Se embarcó en la expedición Malaspina durante gran parte del viaje, aunque no lo realizó entero. De todas formas, lo suficiente como para que escribiera un sugestivo libro con sus observaciones y cálculos astronómicos. 


			Hubo numerosas anécdotas en la contratación del personal, entre ellos de los botánicos. Se necesitaban tres especialistas pero había numerosas solicitudes y, entre otros, se contrató a un francés: Luis Née, que no cabía en sí de alegría. Como entre otras cosas, en sus honorarios, estaban incluidos «mesa y criado» y un sueldo muy superior al que cobraba hasta ese momento, no pensaba, ni de broma, en perder semejante oportunidad. Así, por si acaso, dijo que era profesor de botánica, aunque no lo era. De todas formas contratarlo fue un acierto pues su labor fue excelente y recogió varios miles de plantas a lo largo del viaje.


			Otro que quería un puesto como botánico fue un tal Cristiano Gmelin, alemán, sabio, ordenado, con experiencia y que solo pedía que le pagaran los gastos del viaje. Gran oportunidad para llevar a un científico competente por muy poco dinero. Sin embargo, su petición no fue aceptada. ¿Por qué? Si se atan cabos, se puede suponer. Gmelin era sabio, pedía poquísimo dinero, estaba «casualmente» en Madrid cuando se reclutaba al equipo y probablemente estaba al servicio de los zares rusos. La expedición española tenía previsto atracar en lugares muy al norte del norte de América, llegaría hasta Alaska donde los rusos ya tenían intereses; España no necesitaba llevar en sus fragatas a ningún…� ¡espía ruso! Esa era la razón.


			Para la importante realización de las cartas náuticas y el perfeccionamiento de los litorales embarcó a los cartógrafos José Espinosa y Tello y, al ya nombrado Bauzá. Esto es un ejemplo de hasta qué punto todo se planificaba pues Tello y Bauzá eran discípulos de Tofiño que había empleado ya la técnica de Mazarredo para la preparación de los mapas y que era la que quería emplear Malaspina. Por ello, llevaba en sus barcos a los discípulos de quien ya había utilizado con buenos resultados lo mismo que él quería utilizar. Parte importante de la expedición sería la astronomía pues era necesaria para la correcta localización de los territorios y para el estudio de diversas cuestiones. Para ello llevó en las naves a Juan Bernáldez y a Juan Gutiérrez de la Concha, ambos de la Real Marina. También iba el cirujano Francisco Flores, el «disecador» José Guío. Y, evidentemente, no faltaron médicos y farmacéuticos, sacerdotes, artilleros (por si acaso), etc. Toda la tripulación estuvo formada por voluntarios. Los marineros se escogieron, sobre todo, entre los del norte con preferencia a los del sur. La razón era que los primeros estaban más acostumbrados a los climas fríos que tendrían que atravesar, como así fue.
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